
 

 

 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

Casi en la conclusión de la solemnidad de la Ascensión del Señor y de la Jornada Mundial de 

las Comunicaciones Sociales, a las 20 horas (hora local), en la comunidad “Giacomo Alberione” 

de Albano, fue llamada a contemplar para siempre el Rostro del Padre, nuestra hermana 

FUNARI ASSUNTA Hna. M. INNOCENZA 

nacida en  San Pellegrino (Perugia) el 7 de abril de 1933 

Una hermana que pasó entre nosotras en silencio y laboriosidad, contagiando un profundo 

amor por la misión paulina y gastando todas sus fuerzas para responder con generosidad al don de 

la vocación. Con motivo del jubileo de oro de vida consagrada, en 2006, reconoció con emoción y 

profunda gratitud el amor del Padre que se había inclinado sobre ella en su juventud dándole el don 

de poder entregarse totalmente o Él, y sosteniéndola con su presencia en cada circunstancia de la 

vida.  

Ingresó a la congregación en la casa de Roma el 17 de septiembre de 1952. Después de un 

tiempo de formación en el que tuvo la oportunidad de aprender la técnica del libro y realizar la 

misión de difusión en la casa de La Spezia, vivió en Roma durante el año de noviciado que 

concluyó, con su primera profesión el 19 de marzo de 1956. 

 Como joven profesa fue trasladada a la casa de Perugia para dedicarse a la difusión del 

Evangelio y otros textos formativos en escuelas, familias y comunidades dispersas por toda la 

región de Umbría. Luego tuvo la posibilidad de un período de formación, en Roma, para preparar 

la profesión perpetua que hizo en la fiesta de San José en 1961. En Rávena continuó la misión que 

tanto amaba, pero pronto se vio obligada a detenerse en la comunidad de Albano para un tiempo 

de descanso y cuidados. Apenas recuperó la salud, se dedicó durante unos siete años a la librería 

ubicada en el centro de la ciudad de Albano, dedicándose con bondad y amor y experimentando, 

en su sencillez, esa comunicación que enciende los corazones, es bálsamo en las heridas, luz en el 

camino de los hermanos y de las hermanas, solicitada en estos tiempos por el Papa Francisco. 

También en Siena y de nuevo en Perugia, supo dedicarse con humildad y fe a la misión paulina, 

esparciendo semillas de esperanza a quienes encontraba. 

En 1977, asumió con disponibilidad la tarea de superiora en la comunidad de Terni y, tres años 

más tarde, reanudó con alegría el servicio del libro sucesivamente en las casas de Tortona, Viterbo, 

L'Aquila, Potenza, Ariccia-Galloro, Albano y Roma. Su mirada suave y bonachona penetraba en 

el corazón de aquellos a los que se acercaba. Sin darse cuenta, vivía verdaderamente esa 

comunicación cordial, de los brazos abiertos, de corazón a corazón, tan deseada por el Papa. En 

2005 se le confió el servicio de central telefónica en la casa “Divina Provvidenza” de Roma, tarea 

que desempeñó con puntualidad, precisión y amabilidad durante nueve años consecutivos.  

Desde 2014 estaba en la comunidad “Giacomo Alberione” de Albano para prestar diversos 

servicios y ser asistida en los graves problemas pulmonares que le dificultaban la respiración. Pero 

ya sólo llevaba un deseo en su corazón, el Paraíso, y pedía con insistencia poder gozar pronto de la 

visión beatífica en el reino del cielo. El Padre bueno se lo concedió en esta fiesta y en el mes 

dedicado a la Virgen María. Hna. Assunta podrá por fin comprender la esperanza a la que ha sido 

llamada y participar en la herencia de todos los santos (cf. Ef 1,18).  

Con afecto. 

 

Roma, 21 de mayo de 2023       Hna. Anna Maria Parenzan 



 


